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Continuandoen la línea que iniciamosen trabajosanteriores,siguiendo
los avataresde la economíaantillana,en especialde la isla Española,y con
atenciónpreferentea los procesosde adaptaciónque soportaronpobladores,
animalesy plantas—consideradosen el periodode plenitud de la coloniza-
ción, cuandola inexperienciadejó de ser razónjustificativa de los errores,
cuandose conocíanlos territorios y todo un ordenamientojurídico regulaba
los comportamientoseconómicos—nos ocuparemosdel cultivo del trigo,
promovido parasatisfacerla demandainterna, lo quenuncase logró por
completoni con las importaciones;asícomode la incidenciade los labrado-
resen la composiciónde la poblaciónisleña—que en unaestimaciónprevia
podemossituarentre el ocho y el nueve por ciento del aportede población
europea—,al menosel contingentequeal amparode lanormativaprotectora,
engrosólas tasasmigratoriashaciala isla, con independenciade sudestinoo
dedicaciónfinal.

Estosaspectos,bastanteconocidosy estudiadosparala primera mitad del
siglo, comoetapaesperanzadoraen cuantoala implantaciónde la agricultura
europea,en la épocaqueabordamosse vio con muchomásescepticismo,ape-
sarde los intentosque se sucedierona lo largo de ella, y quese complementó
con la despoblaciónhacia el Continente,cuandose conocíanlas riquezasde
México y el Perú,y quedó desplazadaLa Españolade las rntas comerciales,
mientrasazúcaresy cuerosapenaspermitíanvivir a su población,queterminó
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el siglo viviendodel contrabandoy abasteciéndosepor mediodel mismointer-
cambioilícito.

El panoramageneralmedioambientalqueofrece David Watts’ en suestu-
dio, abrecaminosparafuturas investigacionesen los capítulosdondetrata de
la modificaciónde suelos,trabajoy rendimientos,así comoalas comparacio-
nesespacialesy temporalesdentrode unaconcepciónde la geografíahistórica
tan dinámicacomointeresante.

Los estudios,ya clásicos,sobrelos principios que informaron la adapta-
ción, quenecesariamentehan de tenerseen cuentaparaentenderel procesoy
una considerabledocumentaciónmanejada,a la que se añadela que aportan
coleccionesdocumentalesy bibliografíaespecializada,nos animana presentar
la conjunciónderesultadosqueensamblalo económicocon lo másbásicode
lo social,comoes la incidenciaen el poblamiento,pueselconsumode trigo en
el siglo XVI constituyeunode los indicadoresmásimportantesparaelestudio
delascolonizacionesenterritorio americanoy lasrelacionesregionaleseinter-
continentalesparaasegurarsu abastecimientoa travésdel comercio.

* * *

El tema quetratamosen el presentetrabajono es nuevo,pues sobreagri-
culturay poblanilentoya sehanpublicadodiversosestudios,entrelos quecabe
recordarlos realizadospor Frank Moya Pons’, Alain Milhou>, Luis Arranz4 o
nosotrosmísmos~,por citar sólo algunasde las aportacionesmásrecientesa la
bibliografíaespecializadadentrodel americanismo.En cambio, sí es inéditoo
poco frecuenteel enfoquequeaportamossobrelosefectosqueprovocóla ina-
daptaciónde los cultivos mástípicamentemediterráneos—trigo, vid y olivo—
en laevolucióndemográficade las Antillas, y en concretodeLa Española,así
comola importanciaquetuvo el fenómenomigratorio isleñoen laconquistay
colonizacióndel restodel continenteamericano,en el queincidieronlas condi-
cionesambientales,la falta de expectativas,el desabastecimientoy carestía,a
los quese sumaronlas dificultadesde reproducirpautasde vida europeas,en

cuya tradición alimentariael trigo, al que vamos a referimosen páginassi-
guientes,tan importantepapel tenía,siendosu cultivo en La Españolapreocu-
paciónconstantede lasautoridadesde uno y otro ladodel Atlántico.

WATTS, 1992.

2 MOYA, l971.

MILHOU, 1977.
ARRANZ, 1983.
RIO, 199l; RIO y LOPEZ, 199l y 1992.
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DOS OPCIONES:PACIENCIA PARA EL PAN OINQUIETUD
PARA EL ORO

Conviene,pues,queprecisemoshastaquépunto fue determinantelaconse-
cución del pany vino de cadadía en la Américareciéndescubiertaparala re-
ducciónde los costesalimentariosde la poblacióneuropeay el paraleloesta-
blecimientode coloniaspermanentes,algo que sólo se consiguióen Nueva
Españaa partir de los primerosañosde la décadade 1530y que, por lo tanto,
evidenciael escasodesarrolloque tuvo la colonizacióndurantelos primeros
cuarentaañosquesiguieronal Descubrimiento.

Uno de losprincipalesproblemasquetuvoel Estadoparaorganizarlacolo-
nizaciónamericana,sin dudafue la inestabilidadde la poblacióneuropeaasen-
tadaen lasjóvenesciudades,es decir, lamovilidadhorizontalde los hombresy
el predominiode negociostípicamenteextractivosy hastadepredativos,como
la organizaciónde razziasesclavistas,la constituciónde huestes—que se fi-
nanciabanenúltimo términoconbotinesmaterialeso humanos—y la creación
de un sistemade distribucióndela manode obraindígenaparalaextracciónde
metalespreciosos.En consecuencia,aquellas actividadeseconómicasqueexi-
gíantiempo,trabajomanualy unaestimableinversiónde capital,casi no exis-
tíano lo hacíanen un estadoprimarioy raquítico,pues,por distintasrazones,
quedespuésveremos,pocosespañolesseprestabanaparticiparenellas.

En el casode la agriculturapropiadel Viejo Continente,al igual quesucede
con otros ramoseconómicospnmanos—si exceptuamosel minero-dichos
requisitoseranfundamentalesparasu inicio, pues,el desarrollode los cultivos

trasladadosal otro ladodel Atlántico requiriósiemprede unapoblaciónconsi-
derableque experimentaracon las distintasplantasy que, año tras año, am-
pliarasusiembra.

En este sentido,la implantaciónagrícolafue muy escasa,en algunoscasos
por las dificultadestécnicasque planteabael nuevoespaciogeográficoy las
condicionesclimáticas,y en otros,por el desánimo,la escasamotivaciónde los
colonos,la fuerte atracciónqueejercíanotros ramoseconómicosmásrentables
o la inexistenciadeun mercado,porcitarsolamentelascausasmásimportantes.

Por todo lo anterior,si exceptuamosa aquellaspersonasdedicadasal cul-
tivo dela cañaazucarerao cañafístola—cultivospuramentecomerciales’—,en

6 Como tiene estudiado,en un trabajoanterior,JustodelRio consideraquela agricultura

desarrolladapor los españolesen Américarespondíaadosfineseconómicosbásicos:la exporta-
ción intercontinental,regidaporlos mercadoseuropeos,agriculturaqueél denominadecultivos
comerciales,y la queabastecíalos mercadoslocaleso regionales,quedenominadecultivos de
subsistencia.RIO, 1991,Pp.7-16.
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la Américaespañolano existió un contingentelaboral y empresarialdedicado
exclusivamentea la agriculturade autoconsumohastaprincipios de la década
de 1530,fechaen la quese fundó la primeraciudadde labradores,Pueblade
los Angeles,en México, justo en el primer territorio colonizadoquereuníaen
conjuntolas condicionesnecesarias:un clima adecuado,que posibilitabael
normal crecimientodel trigo, tierras,mano de obraen abundanciay un mer-
cadoenexpansión.

A lo largo de las dos primerasdécadasdel siglo XVI, la demandade ali-
mentosdeorigen europeotuvo un crecimientocontinuo,perolos negociosque
se realizabanpor entoncesen América no eranagrícolaso sedentarios,sino
másde carácterextractivo,y, por tanto,temporaleso inestables.Coincidiendo
conel agotamientode las arenasauríferasdominicanas,los pobladoresde La
Españolaque no habíanconseguidomedraro que pretendíanprosperarmás
aún,emprendieronla conquistadelas otrasgrandesAntillas —PuertoRico, Ja-
maicay Cuba—y deTierraFirme.

Estapoblación se componíade hombresjóvenesen su mayoría,que no
pensabandedicarsea las actividadesque ya habíandesarrolladoen Españay
abandonado—puesparaesono habíanido a América—sino alas quelesper-
mitieran enriquecerselo antesposible. Por esosoñabancon el desconocido
mundodel Caribe,conlos tanansiadosmetalespreciososo conlas especiasde
las no menosinciertasIndias.Naturalmente,estoshombreseranlos másdesa-
rraigadosde La Española,aquellosqueno habíanconseguidopropiedadesma-
terialesqueles atarana la tierra.

Simultáneamente,la poblaciónquepertnanecióen la isla tuvo lanecesidad
de buscarnuevasalternativaseconómicas,una vez decrecieronsus ingresos
con la disminucióndelas extraccionesde oro aluvial y aumentóel déficit co-
mercial con Sevilla. Fue en estosprimerosaños cuandosurgió en SantoDo-
mingo el planteamientopolítico, y la necesidadproductivade contarconpo-
blacionesestablesparaatenderla crecientedemandade mano de obra y, al
mismo tiempo, producir cereales,vinos y aceitescon los quereducir la infla-
ción y el crecientecostede la vida —queincidíaen la salidade población—,
así comofrenar la subidade los salarios,proveeralas nuevascoloniasasenta-
das en América continental,creandotambiénuna alternativaeconómicaen
aquellasregionescarentesdemetalespreciosos.

Los planesy solucionesaportadospor laélite dominicanaparapaliar la cri-
sis económicay poblacionalde principios de la décadade 1510 fueronnume-
rosos,conpropuestastambiénmuy variadas,entrelasquepredominabanlas de
tendenciaagroganaderae inmigratoria, con algunasexcepciones—como las
que pretendíanexplotar la abundantemaderaantillana—,si bien, casi todas
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ellas tuvieronescasoso parcialesresultados,continuandolas coloniasdel Ca-
ribe —por distintasrazones—amercedde las irregularescosechasandaluzasy
del no menosincierto aprovisionamiento,tal y comoya demostramos’.

En la línea anteriormenteexpuesta,los primerosplanteamientosde unapo-
lítica agrícolay poblacionalcoherente,los encontramosen 1509, fechaen la
que Diego Colón escribíaa Femandoel Católico, criticandoel gobiernode
Ovando,por haberfavorecidoa los absentistascastellanosy habersedespreo-
cupadode aquelloscolonosquehabíanconstruidocasasde piedray asentado
en La Española,razónpor la cual no habíanprogresadoloscultivoseuropeos.

En realidad,el argumentoanteriorno eraexclusivodel nuevoGobernador,
sino que sintetizabalas distintascprrientesde opinión quecirculabanpor en-
toncesen SantoDomingoen bocade muchosotros colonos,paraquienesla
despoblaciónquesufríanlas primerasfundacionesestablecidasen La Española
se podíapaliar conuna nuevaredistribuciónde los indios entrelos españoles
quevivían en la isla, despojandode las encomiendasa aquellosquepermane-
cíanen Castilla.Deestaforma, aunquefuesecompulsivamente,los quehabita-
banen la isla labraríancasasdepiedra—y no chozasdemadera,quepor su es-
casovalor podíanabandonarsecon facilidad y se identificabancon la
precariedaddel poblamiento-,tendríanpropiedadesagrícolasde valor, lleva-
ríana susmujeresy, porel amorquetendríana la tierra,no laabandonarían8.

El razonamientoanteriorparecíalógico, pero, o no se realizó adecuada-
mente,o fue truncadopor la rápida desapariciónde los indios tras el reparti-
miento de Alburquerque9y las epidemiasde fines de la décadade 1510. Así
pues,la agricultura«mediterránea»en La Españolacontinuó sin progresar,
peseal trascendentalcambio producidoen los primerosañosde la décadade
1520, evolucionandola producciónhaciacultivos tan comercialescomola
cañaazucarerao la cañafístola,si biencasi todaslas actividadesagrícolaseran
desempeñadasporesclavos,al no sentirsemotivadoslos españolesparareali-
zar las mismasfuncionesquelos africanos,sino, en todo caso,a trabajarcomo
mandadoresomayorales,segúnlaborasenen ingenioso haciendasganaderas.

Estarealidadestáprobadapor numerosostestimoniosde contemporáneos,
críticos con la sociedaden que vivían. Uno de ellos, GonzaloFernándezde
Oviedo, observabaen 1525 que de los setecientosvecinos que residíanen La
Española,casi ninguno se dedicabaal trabajoagrícola,porqueestabanávidos

RíO, 1991,pp. 23-154.
Memorial delAlmirante al rey, finalesde 1509.CitadoporARRANZ, 1982,pp. 254-257.
En reciente y elaboradotrabajo,Luis Arranz estudiaen profundidadla situación,prece-

dentes,circunstanciasy consecuenciasdel repartimientocitado, con edición documentalcom-
pletay notableaportaciónestadística.ARRANZ, 1991.
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de encontrarriquezas,y sus pensamientosse centrabanen buscarla forma de
emigrar a otras tierras, y porque,dadala grancantidadde metalesen circula-
ción y lacrecienteinflación, resultabamáseconómicoimportarla harinay el
vino de Castillaqueproducirlo’0.

La situacióneramuy semejanteen las restantescoloniasespañolasestable-
cidasen el senocaribelio.En los primerosmomentosdel poblamientodeSanta
Marta, el gobernadorGarcíade Lermaanotabaque la agriculturano prospe-
rabaen éstay otrasfundaciones,porquetodoslos españolesquepermanecían
en ellas,no teníanotro deseoqueenriquecersecuantoantesparavolver a Es-
paña,puesteníanallí «susmujerese hijos...y de fuerzahande querervolver a
su naturaleza»”.

Al respecto,casi todoslos altos cargosde la administraciónamericana
coincidíanenque, parapotenciarla nuevaagricultura,la principal medidade-
bía consistir en otorgara los españolesmúltiplesmercedes,con el objeto de
animarlesa arraigary a llevar a susfamilias. En tal sentido,la graciamás im-
portanteconsistíaen concedergrandesextensionesde tierras,con los indios
queen ellas hubierecomo vasallos,y estoen suficientecantidadcomopara
quecadaunopresumieradeserenAméricamásde lo queeraenEspaña2.

Un hombrecon gran experienciaen el medio caribeño,—por haberejer-
cido distintasfuncionesadministrativasen La Española,SantaMartay Nuevo
Reino-,el licenciadoMiguel Díazde Armendáriz,reconocíaqueera imposi-
ble queprosperasenlas fundacionessin unapoblaciónsedentariaquese dedi-
caraa la producciónde alimentos.Tal inestabilidadestabaprovocadaporque,
durantetodala primeramitaddel siglo XVI, los españolesestuvieronitineran-
tes de unaregión aotra,segúncorrían las noticiasde nuevasconquistaso des-
cubrimientosde oro’3.

En la décadade 1510 los principalespoíos de atracciónestuvieronen
PuertoRico, Cubay Darién;en el deceniode 1520 en México y en elde 1530
en Tierra Firme. En estosaños los botinesconseguidospor algunashuestes
atraíanalos hombreshacialas nuevastierras,aunque,sin duda, elprincipal se-
ñuelo de todo el períodoestuvoen el Perú. Como se admitíaya en laépoca,
trasconocerselacuantíadel botín de Cajamarcay extendersela famade las ri-
quezasincaicas,estoes a lo largo de ladécadatranscurridaentre1535 y 1545,
SantoDomingo, la principal ciudad del Caribe, no dejó de perder población,

‘> GERBI, 1975,p. 303.
AOl, SantaFe, 49, ramo1,doc. núm.2.

12 Ibid.
“ Cartade Miguel Díaz de Armendáriz,SantaMann S-Vll-1546. Aol, SantaFe, 56-A,

ramo 1, doc. núm. 3.
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mientrasque SantaMarta se quedó,únicamente,con docevecinos.El aban-
donode la tierrafue semejanteen Yucatán,dondeelmismoFranciscode Mon-
tejo reconocíaque,como no encontraronoro ni plata, la gobernaciónquedó
despobladanadamásconocersela nuevadel Perú:

«alcabodenueveañossemesalió toda [agenteemefue forzadodepoblare fui de
nuevoalaNuevaEspañaahacerotraannadae lahice...»”.

Por su parte, los españoles—no encomenderos—asentadosen Santiagode
Guatemala,tenían unospensamientosmuy semejantes,tal y como referíael
obispoMarroquínen unacartafechadaen 1548:

«sobresu codiciay apetitocaninoséquecercadello tienendíasy nochesensusca-
sas,en la iglesia todasu pláticay conversaciónescercade lasminas de oro y sus
negros,y enno comerni beberporahorrardinerospara Castilla,dicen que esburle-
ría todo lo deestatierra...»’.

Estos inconvenientesno desaparecierondurantetoda la primeramitad
del siglo XVI, ni siquieraen el Perú,dondese dabanlas condicionesmás
idóneasde toda la Américaconquistadaparael asentamientopermanente,
siendo tambiénen estecasomuy significativa la movilidad de los espa-
ñoles:

«Todos los dañosy malesqueen aquellatierrahay, vienende la sobradagenteque
enellahay,porquecon la famadeloroy platadella,todalagenteperdidade España
y de fueradella, y aúnmuchosqueacápodrían vivir, procurande ir a ellacon mil
engaños...y ansicadadíaaquellatierra ¿chansemásderobadoresy perdidos,y los
queacáno lo son,alláprestossehacen,o pornecesidado envidiaquetienendever
aotros ricos y ellos pobres,y cuantomássonhombresdemaneray debuenosdeu-
dosen España,tanto másacontecealláporlo menosquepuedensufrir quelos que
enEspañaserianmenos,seanallí másqueellos»’6.

Indudablemente,un fenómenoquerepercutióen la inestabilidadpoblacio-
nal, ademásde los ya apuntados,erala inseguridadimperanteen la propiedad
de la encomienda.Como los encomenderospodíanvendery traspasarsus tn-
dios y no teníanseguridadde poderlosconservar,muchosde ellospreferíanla
seguridaddel dinero contanteo los negociosqueno requeríangrandesinver-

‘~ CartadeFranciscodeMontejo al rey, Graciasa Dios, 26-XII-1545.AOl, Guatemala,
9-A, ff. 143v.-144.

CartadelobispoMarroquñial rey, Santiago4-11-1548. AOl, Guatemala,156
ParecerdeLa Gascasobreel gobiernodelPerú,Villarnuriel 17-X-1554.PEREZ DE TU-

DELA, 1964,vol. II, p. 509.
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sionesy asegurabanbeneficiosrápidos,despreocupándosede aquellosotros
queno podíanatendersi perdíanlamanode obraindia:

«conel deseoqueacálos hombrestienende España,no procurangranjerfasde ga-
nados,viñas,huertasecasasporqueno piensanpermaneceracá»”.

En el Perú fue sólo despuésde acabadaslas GuerrasCiviles cuandoco-
menzóunapolítica agrariacoherente,dirigida a fijar a los españolesen pue-
bIos, una vez que se aseguróel tributo a sus poseedoresy fue prohibidala
ventao traspasode las encomiendas,momentoa partir del cual los hombres
comenzarona casarse,aprocurar tierras,desarrollarnegociosagroganaderosy
establecerseen las ciudades.Al respecto,en 1559, fray Franciscode Molina
decíadel marquésde Cañetequefue «granrepublicano»,porquehizo «pueblos
paraespañolesdondelos queandabanholgazanesy perdidosse avecindarony
siembrany crían de donderedunda(h)arturay abundanciade mantenimien-
tos»’8.

Respectoa la mentalidady pensamientodel emigranteespañoldel siglo
XVI, no son pocoslos enfoquesproporcionadospor las fuentesdocumentalesy
bibliográficas.Tantoloscronistasy teóricosdel siglo XVI comolos historiado-
res del siglo XX hablande aventureros,mendigos,labradores,soldados,reli-
giosos,buscadoresde fortunay hastade hidalgospobres.En realidad,no existe
un estereotipode hombre,dadalavariedaddeorígenesgeográficos,socialesy
culturalesdecadaunode losemigrantesquellegaronaAmérica.

Tampocoson muchoslos conocimientosquetenemossobrelas condiciones
económicasde los quellegabana Indias,si bien se suponeunaciertacarencia
de recursos,aunquede hechoencontramosa mercaderesy encomenderosque
no eran,ni muchomenos,pobresen España.Al respecto,es sintomáticoque
algunoshistoriadoresadviertanque todoslos que pasabanal Nuevo Mundo
conlas huesteslo hacíansindinero y, en la mayorpartede loscasos,endeuda-
dos, teniendoquevivir del fiado, conlo quesusdeudasenel NuevoMundose
incrementabanmásaún.Tal vez, poresta razónse produjeracontantafrecuen-
ciael tránsitode unagobernaciónaotra,sobretodo en el momentoquese pro-
pagabanlas noticiasdel descubrimientode riquezasenotras regiones,saldán-
doselas deudasporel frecuenteprocedimientode lafuga’9.

En conclusión,en la mayor partedelas ciudadesfundadasen Américadu-
rantela primera mitad del siglo XVI no hubo una poblaciónestabley, por

“ Cartadefray DomingodeSantoTomás.Lima l-VII-1550. AGI, Lima, 313.

AOl, Lima, 3l3.
RAMOS, l969. p. 436.
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tanto,posibilidadesde desarrollode la agriculturapor el reducidonúmero,
tanto de productorescomo de consumidores.De aquí las frecuentesy casi
siemprefallidas tentativasestatales,reglamentandoel estímuloa los emigran-
tes paraconstruircasasde piedra,casarsey sembrardeterminadacantidadde
ciertasplantas,entrelasqueestabanlos cereales.

Frentea los casosde México y Perú,dondela agriculturasubsistióy se de-
sarrollóentomoala minería,hubo algunasregiones,comola caribeña,en las
queaquelladestacópor sí misma,comofuentegeneradorade riqueza,peroen
función de un mercadoimportante,el sevillano—europeoporextensión—,re-
ceptory catalizadorde la ofertaantillanade azúcares,cuerosy otros productos
agroganaderos.

En todaAmérica,el desarrolloagropecuariotuvo un doble origen.En las
Antillas y algunasregionescontinentalescomo Chile, el ciclo del oro aluvial
fue reemplazadopor uno agrario y ganadero,en contraposicióna la creciente
—y dominante—producciónde platadelos dos virreinatos,dondela agricul-
turaestuvosiempreen un segundoplanoeconómico20.Si exceptuamoslas eco-
nomíascasi autárquicasde laperiferiacolonial y a aquellasotrascuyasexpor-
tacionesse dirigían a los grandescentrospoblacionales-administrativosde
Lima, México o la propia Sevilla, la agriculturacreciósiempreal amparode
las poblacionesmineras,tales comoHuancavelica,Potosío Castrovirreinaen
el Perú y Zacatecas,Durango,Fresnillo o El Panalen México, invirtiéndose
especialmenteen las tierras más inmediatasa estoslugares,alexistir mayores
posibilidadesmercantiles.

LA POLíTICA CEREALISTA EN LAS ANTILLAS

Es conocidasobradamentela importanciaquetuvo La Españolaen la aco-
gidade los primeroseuropeos,así comoen la aclimataciónde plantasy espe-
ciesanimales,funcionandoamodode «laboratorio»—término introducidopor
Chaunu—dondese ensayabanproyectoscolonialesy cultivosantesde serin-
troducidosen otros territorios. En este sentido,la política cerealistaquedesa-
rrolló la Coronaen La Españoladurantetodo el siglo XVI, bienpuedeenten-
dersecomo uno de los principalesejesexplicativosdel intento de ordenación
de laexpansióncastellanaporel áreacircuncaribe,siendosu fracasounade las
más importantesrazonesjustificativasdel escasodesarrollopoblacionalde las
grandesislasy del abandonocolonizadordelas PequeñasAntillas.

JARA. 1969,p. 34.
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Dicha política intentó corregirde múltiplesmanerasel escasoapegoque
losespañolessentíanporel cultivo de la tierray lo traumáticoqueresultabano
contaren el NuevoMundo conlos alimentosmas comunesde la dieta caste-
llana, tal y como sintetizabancasi todos los cronistas.Uno de ellos,Gonzalo
Fernándezde Oviedo,anotabaen suHistoria Generaly Natural de las Indias

(1546), queaunquese habíaintentadomúltiplesvecescultivar trigo en La Es-
pañola«y se hacíabien», no habíantenidoéxito las tentativas.Y estono tanto
por las dificultadesclimáticas,sino porel escasointerésquemostrabanlos es-
pañoleshaciadichaactividad,prefiriéndosela adquisicióndel panen Andalu-
cíao México2’.

Como ya expusimosen anteriorestrabajos,las principalesactuacionesesta-
talesen materiaagrícola—cerealerao vinícola—, siemprese producíancoin-
cidiendocon añosde escasezen Sevilla —fechasen las que disminuíael
abastoo se encarecíaexcesivamentey se elevabael costede lavida en las An-
tillas— y teníanunadoblevertiente;por un ladoerafrecuentequese demanda-
ran semillasy quese experimentaracon ellas; por otro, fue tambiénmuy
corrientequela élite isleñapidieraa la Coronael enviode labradoresquelle-
varanacaboestasiniciativas.

Estasegundasituacióndebeser analizadacondetenimiento,puesparece
que la motivación de fomentarla inmigración no siempretenía un enfoque
agrícola,máscuandola propuestaproveníade la oligarquíalocal —lo cual su-
cedióasícasi anualmentedurantela segundamitad del siglo XVI—, sino po-
blacional, es decirse encubríael deseode conseguirmanode obrabaratapara
el cultivo de la cañao paralas fábricasde los ingeniosconel falso argumento
de fomentarel asentamientode un cienonúmerode labriegosquecultivaranla
trilogía mediterránea—trigo, vid y olivo- de losquecarecíanlas coloniasde
La Española22.

Porotra parte,en estasegundavertientede la políticaagrícolade los Aus-
triasen La Española,los fracasosfueroncontinuosy prolongadosen el tiempo.
En resumen,porcausasquedespuésveremos,durantetodo el siglo XVI, muy
pocasde las múltiples familias de labradoresque se acogieronalas mercedes
dadasa todos los que partieronen las expedicionesagrariasconstituidasen
Castilla,desdeSevilla y otros puertosde Andalucía,así como en Canarias,se
asentódefinitivamenteen la isla23.

21 FERNANDEZ DE OVIEDO, 1959,lib. III. cap.Xl, pp. 78-Sl.
22 RIO, 1991, pp. 23-154.
~•‘ RIO, l99l,pp.64-7S.



Trigo y poblamienro en La Españo/a durante /a segunda mitad de/siglo XVI 63

EL PROBLEMA DE LA ACLIMATACION DEL TRIGOEN LA
ESPAÑOLADURANTE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI

Los intentosrealizadosen los primeroscincuentaañosdel siglo XVI para
introducirel cultivo de trigo en Américafueronnumerosos,circunscribiéndose
lamayor partede las tentativasa la isla Española.El estudiode este tema,ya
abordadoen anteriorestrabajos2tnos permite resumirdiciendoquelos princi-
palesintentosse hicieron por CristóbalColón durantelos años comprendidos
entre1493 y 1498,a losquesiguieronotrastentativasen los primerosmomen-
tos del gobiernode Nicolás de Ovando—plasmadasen las capitulacionesde
Luis de Arriaga y Vélezde Mendoza—,asícomo en 1508 y 1509, últimos
añosde gobiernode dicho mandatario.Con posterioridad,los ensayosconti-
nuarondurantecasi todala décadade 1510, siendoespecialmenteimportantes
aprincipios de los añosveintedel siglo, períodoen el quese realizóun mayor
númerode intentos,continuandola experimentacióndurantelas décadasde
1530y 1540 sin resultadospositivos.

Los privilegios ofrecidospor la Coronaduranteestosañosal primer espa-
ñol que cosecharaciertacantidadde trigo fueronde lo másvariado,compren-
diendo concesionesen exclusivaparala construcciónde molinos harineros,
exencionestributariasy entregasde elevadassumasde dinero.El propioGon-
zalo Fernándezde Oviedo consiguióqueCarlos y prometierauna rentade
30.000maravedísde por vida al primeroquecosecharacien fanegas~de trigo
en La Española.Se tratabaasídefomentardicho cultivo, peroparecequeesta
iniciativa no se llevó a la práctica,puesa los miembrosdel Consejode Indias
—conocedoresde las crecientesnecesidadeseconómicasde la Real Ha-
cienda—les pareciómásadecuadoordenara laAudienciade SantoDomingo
quetomaralas medidasoportunasparaque se sembraratrigo y cebadaen la
isla sincosteparaelReal Erario2<.

Durantelos últimos añosde la décadade 1540 los intentospor consegutr
cosechasde cerealcontinuaron,obteniéndoseresultadosaceptablesen 1548,

24 RIO, 1991,pp. 49-69.

“ Lafanegacomomedidadecapacidad,tanvariadacomoladesuperficie,sepuederesumir
en lacastellanade 55,5 litros porfanegao de61,098dm’ queconsideraWATI’S (1992, p. 146),
conun 10% dediferencia.

Por tanto, seríanentre5.550 y 6.109,8 litros, segúnel equivalenteelegido.Tal cantidadde
trigo tieneun pesocomprendidoentre4.162,5y 4.582,3kilogramos.En adelante,ofreceremosen
lasconversionesorientativasambasequivalencias.

~ Sobrela política agrariaengeneral,y en particulardeespecializacióncerealistadela Co-
ronaenAmérica,duranteelperíodo 1492-1542,RIO,1991,pp. 23-110.
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añoen el queel licenciadoGrajedanotificabaquelagramíneaeuropeahabía
prosperadoconfacilidad, motivándosecon la buenanuevatodoslos vecinos
de SantoDomingohastael punto de quemuchosde ellos teníanintenciónde
invertir en tal cultivo importantesrecursoseconómicos.En virtud de estafa-
vorableexpectativa,el oidor creía oportunoproponera la Coronaquese en-
cargarade enviara la isla labradorescasados,pagándolesel pasajey el flete
de sus aperosy herramientas,puesde esta maneraaumentaríala población
isleña”.

Lasprimerascosechasde trigo obtenidasen 1548 se utilizaron parasem-
braral añosiguiente,encomendandoel Cabildode SantoDomingola «expe-
rimentación»a aquellosvecinosque másconocimientosagrícolasteníano a
aquellosotros con mayorcapacidadeconómica,conel objetode quepudie-
ranatendermejorla sementera.

Como quieraque, en años anteriores,muchos pobladoresmostraronun
escasointeréspor estasiniciativas,se dejaronllevar por la apatíao por los
puros intereseseconómicos,prefiriendoimportarla harina, paraasegurarla
arribadade más buquesy la consecuenteabundanciade mediosde trans-
porte, y baraturade los fletes parala exportacióndel azúcar—el principal
productoisleño—, la Audiencia no tuvo otra alternativaqueelegir a unaes-
peciede vigilante, paraqueprocurarael cumplimiento de sus propósitosen
estamateriaagrícola.

Las reticencias,e incluso la negativa,de los vecinosmásricos a realizar
estetipo de iniciativasagrícolasestámásqueprobada,y, no en balde, los re-
presentantesdel gobiernolocal tuvieron quepedira la Coronauna RealCé-
dulaparapodercompelera lapoblaciónenla líneaapuntada28.

Las pruebas,siguiendola experienciaanterior y el calendarioclimático
queparecíamásadecuadoparainiciar el cultivo del trigo, se comenzaronen
el mesde octubrede 1549, sembrándoseun total de veinte fanegas29de las
que se habíanrecolectadoel añoanterior,presumiéndoseque se podríanre-
cogerlosfrutosparamayode 1550.

Con el objetode comprobarqué tipos de tierras eranmásadecuadas,así
comola altitud y clima máspropicios,se decidióhacervariassementerasen
distintaszonasde la isla, quesepamos,en lascercaníasde SantoDomingoen

“ Cartadel licenciadoGrajeda,SantoDomingo 27-V-1548.AGI. Santo Domingo, 49,
ramo3, doc. núm. 117.

28 Cartadel licenciadoGrajeda,SantoDomingo23-VII-1549. AGI, SantoDomingo, 49,

ramo3, doc. núm. 126.
Entre ¡.110y 1.222 litros, equivalentesa un pesocomprendidoentre832,5 y 916,5 kilo-

gramosdetrigo.
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el Sur, en PuertoPlata en el Norte y en San Juande la Maguanaen el
centro30.

Sobrelos resultadosdeestosexperimentosagrícolasno nosha llegadonin-
guna referenciaen las fuentesdocumentales,pero, a tenor de informaciones
posterioressobre iniciativasparecidasque puedenretrotraerse,parecequeel
granorecolectadono reuníalas condicionesadecuadasparautilizarseen lase-
gundasementera,puesno germinaba,tal vez, porquese esterilizabaconla hu-
medady temperaturaambiental.

Despuésde estey otros ensayos,realizadosduranteladécadade 1540,no
es sinohastamediadosdel deceniosiguientecuandoencontramosnuevasrefe-
renciasdocumentales,en las quese manifiestanlas preocupacionesisleñaspor
elencarecimientoo laescasezde harinade trigo procedentede Andalucía.

Constatadoel nuevodescalabrodelaexpedicióndelabradoresquellevó en
1553 el tesoreroAlonsode la Peña;de momento, se impuso la idea de conti-
nuarcon la experimentaciónagrariaa pequeñaescala,hastadescubrirla ma-
neradeconseguircosechasde trigo.

Atendiendoa estospropósitos,la ciudad de Santo Domingosolicitó en
1554 mássemillasdel citadocerealy especialmentede lavariedadtremesina3’,
sugiriendoqueseenviaraconel granoa un pequeñogrupode docelabradores,
queconocierande verdadla profesióny estuvierandispuestosaejercerla,tra-
tando así de evitar los engañosal Real Erario, pues,hastaentoncesera fre-
cuentequemuchaspersonasse alistaranen estasexpedicionescomolabradores
—sin serlo—sólo parapasara América deforma gratuitao conel objetode
evitar las trabasadministratiyasquese poníanen Sevilla paralaemigraciónha-
cialas islaso al continenteamericano32~

El Consejode Indias,por suparte,contestófavorablementea las propues-
tas dominicanas,dandoórdenesen diciembrede 1554 paraque la Audiencia
tomaselas medidasoportunasparacontinuarcon los ensayosque lograranla

~ Cartadela AudienciadeSantoDomingo,27-VII-1549.Aol, SantoDomingo,49, ramo3,
doc. núm. 127.

El trigo llevadoaLa Españolaen un principio, ¡493,erael Triticum aestivuni (WATTS,
1992,p. 162),queno prosperóenla isla.Realmente,el trigo blandoordinarioesel Triticum sati-
vum, Lam. Prontose buscaronvariedadesresistentesy de ciclo cono,comoerala del tremesino
—tambiénllamadotrechel,tremés,marzalo demarzo—cuyacaracterísticaprincipales,dentro
de susvariantes,queenel Viejo Mundo se siembraenprimaveray fructifica enverano,aunque
las épocasdesiembrapodíancambiarpor lasdiferenciasclimáticasde La Españolao las distin-
tasregionesamericanas.La resistenciaala humedadhaciadeestetipo de trigo el más indicado
para los ensayosantillanos,asícomosu pequeñaraízera la más adaptablea los suelosácidosy
deescasacapahúmicadeaquellastierras.

32 AOl, Justicia.¡002,núm. 1, ramo3, pieza2, ff. 4142.
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adaptacióndel trigo, buscandolaproduccióny abastecimientolocal con lápos-
teriorsupresióndel abastoharinerodesdeSevilla’3.

Todo hacepensarquelos ensayosagrícolascontrigo continuarondurante
el añode 1555 y, posiblemente,tambiéndurante1556, aunquede ello no tene-
mosconstanciadocumental.

Denuevo,aprincipiosde 1557 sepidió alaCoronamássemillade trigo, enco-
mendandoel ConsejodeIndiasel asuntoalaCasadelaContrataciónde Sevilla,si
bienlos oficialesbéticosno atendieronelmandatocon solicitud, tal vez, porqueno
encontraronelgranoen Sevilla,dondeya sepadecíaciertaescasezdepan.

Simultáneamente,como la harinano llegabaa América, la Audiencia de
SantoDomingo se apresuróa solicitar la remisiónurgentede doce fanegasTM,
parapaliar la carestíaporfaltadegranoo harinaen la isla.

Las iniciativas anterioresno dieron resultadospositivosy despuésde un
quinqueniode olvido, o al menossin referenciasen ladocumentaciónqueen-
denciennuevastentativas,en 1564 encontramosdenuevomáspropuestasy ac-
tuacionesdominicanasen materiacerealista,tambiéncoincidiendocon una
nuevaescasezde trigo enSevilla y conelencarecimientodel pan.

Estavez, parafomentarlaexperimentaciónagraria,se compelióalos seño-
resde ingenios—élite queya por entoncesse habíaapropiadode las mejores
tierras de La Españolay que,por otra parte,erala únicaquetenía capacidad
económicaparallevar a cabotan costosaspruebaso ensayos—a sembrarme-
dia fanega’>de trigo en cadauno de los mesesdel año,parasaberdónde,cómo
yenquéfechasfructificaríamejorlacitadagramínea”.

Del mismomodo, comolas concesionesde tierrasatodosaquellosquein-
tentabancultivar trigo no habíansurtidoel efectoesperado,con la intenciónde
presionarles—conargumentosmás contundentes—paraque llevaran a cabo

“ ALTOLAGUIRRE, 1927,vol. 111, p. 200.

TMCartadellicenciadoMaldonado,SantoDomingo7-V-1557.AGL SantoDomingo,78,doc. alan.17.

La solicitud seriadeentre666 y 733,18litros, quetendríandistintopeso.segúnsetratarade
trigo odeharina.

“ La fanegao hanegada,comomedidade superficie,erael terrenonecesariopara sembrar
el homónimoencapacidadde trigo, por lo queincidían tradiciones,calidadesde tierras y otros
factoresquecomplicanla conversión,siendoademásmuy variadala magnitudsegúnlos lugares,
y másaunenAmérica-dondehemosencontradoreferenciasquesuponenunaequivalenciade
2,9 hectáreaspor fanega-sin embargo,lamásusualerala de Castillasemejantea la extremeña,
queequivalíaa0,645hectáreas.Enel contextodocumentalnosinclinamosa pensarensuperficie
y no capacidad,por lo queseríaunaextensióndeunas0,33hectáreas,63.300m’; encasodeser
capacidadseríanentre27y 30 litros detrigo.

“ R.C. a la Audienciade SantoDomingo, Madrid 18-XI-l564.AGI, SantoDomingo, 899.
lib. Hl. 1364-364v.
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tal iniciativa, se dictó Real Cédulaexigiendola devoluciónde los sueloscon-
cedidosporel Cabildoa particularesparael cultivo de trigo, videso paraesta-
bleceringenios,si no cumplíanconel propósitoparael quese habíanotorgado
encierto tiempo”.

Por las mismasfechas,en PuertoRico retomabanunapolítica agrariase-
mejanteala dominicana,tambiénmovidospor idénticascausas,sólo queinci-
dieron másen propuestasconcretas,comola acogidade labradoresportugue-
ses, solicitud quequedóregistradaen una información queefectuóel
gobernadorBahamondede Lugo en 1565, a propuestadel procuradorde la
isla’8.

La Historia evidenciaquetodasestasiniciativasquedabansobreel papely
tendíana olvidarsecuandolas navesde Sevilla llegabanconharinaa precios
másbaratosque los que motivabanlas quejasy propuestasagrarias,si bien
volvían a aparecercuandolas cosechascerealerasandualuzasdecrecían,tal y
como pruebala cartaque escribíadesdeSanto Domingofray Diego de Santa
María al reyen 1573,añode hambrunaenbuenapartede la Bética:

«Hay hombresquehancogidotrigo y muy buenoy plantadoviñasquesehanper-
dido por no curar dellas, lo cualtodo se pierde por falta de gente,porquelos que
vienenaestaislausadosal pany vino y aquílo hallanapreciosmuy excesivosy al-
gunasvecesno puedenhaberpor faltarnavesde España.Procurantodosde irse a
Tierra Firmeo NuevaEspaña,detal maneraquepormuchavigilanciaquetieneesta
Audienciano lo puedeestorbar..»’9.

Así pues,antetantosdescalabros,convieneexplicar las razonesde la reite-
radapretensiónque mostrabanlas autoridadesdominicanasen estamateria
agrícola; en principio y a ojos del gobiernocentral, la intenciónestabasufi-
cientementejustificada,pueslos distintosmiembrosdel gobiernolocal vincu-
lados atodoslosórganos—Ayuntamiento,Audienciay RealHacienda—esta-
ban convencidosde queel principal problemaque teníael poblamiento,no
solamentede la isla Española,sino de todaslas Antillas y de las restanteszo-
nasdel Caribey, en generalconclimatropical, radicabaen la imposibilidadde
conseguirel autoabastecimientode los productostípicosde la dieta mediterrá-
nea.

Tal deficienciaagudizabala inadaptaciónde todo reciénllegado, provo-
candolaposterioremigracióndeconsiderablecontingentede población,en es-

“ R.C.a JaAudienciade SantoDomingo,El Escorial 13-XI-1564. AGI, SantoDomingo,
899, lib. Hl,ff. 361-362.

GIL-BERMEJO, 1970,p. 65.
‘~ Cartade fray DiegodeSantaMaña,SantoDomingo30-1V-1573.AGÍ, SantoDomingo,

71, lib. 3.1? 195v.
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pecial de los gruposmásdesfavorecidosy conmenospropiedadesque les ga-
rantizasenunarentay les atarana la tierra,dadoel alto costequeteníala vida
eneconomíasmono o biproductoras—de azúcar,cueros,o de ambosproduc-
tos—queteníanque importarde Andalucíatodos,o casi todos, los bienesde
consumoy en especiallos principalesalimentos,en concretotrigo y vino. Todo
ello implicabaunadependenciaalimentaria,mercantil y financiera que, final-
mente,arruinabalos proyectoscolonizadoresy ahogabacualquieriniciativa
tendentea crearunamayor diversificacióneconómica.

En la mayor partede los casos,el fracasode estasinciativas se producía
conla connivenciade la élite local de acuerdocon los mercaderessevillanos,
gruposde poder con interesesinterrelacionados,al vincularseel volumen de
/as exportacionesazucarerasisleñasconel númerode navíos quellegabana
suspuertosparaabastecera la poblaciónde productosde primeranecesidad.
Como la llegadade másbarcossignificabamás exportacionesy menoscostes
del transporte,losseñoresde ingenio siempreestabaninteresadosen queno se
consiguierael autoabastecimientode las importacionesprincipales,los alimen-
tosmediterráneos.

Naturalmente,estadependenciatenía a la vez unarepercusiónmuy nega-
tiva paralos interesesdelos azucareros,si bienpocosdeellos conocíanlos en-
tresijos de la economíay menosaún eranlos que comprobabanque el alto
costede lavida incidíaen la elevaciónde los salariosde los múltiplestrabaja-
doresqueempleaban.A la larga,los sueldosde losespañolesse elevabantanto
que sólo existía la posibilidadde ampliar o mantenerlas actividadeseconómi-
casincrementandoel númerode esclavos,modificándosehastalos sistemasde
produccióndel azúcar,enlos quese sustituyócalidadpor cantidad,trasun pro-
ceso aceleradode cambio de la mano de obra cualificada,reemplazadapor
africanos,tendenciaquese inició a principios de la décadade 1530y culminó
aprincipiosdel deceniode 1560, fechaya en la que, al menosen la documen-
tación consultada,no suelenaparecermásde tres trabajadoresespañolesentre
la plantilla de los ingenioso, en todo caso,sólo constanalgunosportugueses
llegadosenelperíodoseñalado~.

NUEVOSINTENTOS ENLA DECADA DE 1570

Hemosdichoen párrafosanterioresquelas propuestas,porpartede los dis-
tintos gobiernosantillanos,paraquelaCoronaaplicasenuevaso reiteradasme-

Relacióndela isla Españolaenviadaal rey FelipeII porel oidorEchegoyáno Echegoian
C.D.1.A., 1864,vol. 1,p. 17.
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didasagrariascoincidían,casi siempre,conlos momentosde mayorescasezde
cerealen Sevillay deencarecimientodel panen lasislas.

Sustancialmente,esto fue asídurantelos dos primerostercios del siglo
XVI, pero,en el último tercio de la centuriahay queanotar, también,un fenó-
meno económicoandaluz,que repercutíaespecialmenteen las Antillas, cual
era la revoluciónde losprecios,estoes, lagalopanteinflación padecidaen An-
dalucía, aumentode precios que se mostrabaespecialmentegrave en el caso
del pan, por cuantono se tratabade un lujo, sino del principal alimento de la
dieta,de un productode consumodiario cuyo encarecimientoafectabaal nivel
de vida de las clasespopularesmenospudientes,quese veíanenvueltasen un
crecienteprocesodepauperismoy depauperación.

La inflación bética,la mayorde todaEspaña,repercutíamás en lasAntillas
que en el restodel continenteamericano,por variasrazones.Primero, porque
las poblacionesisleñaseranlasúnicasimportadorasde trigo o harina;segundo,
porque-—exceptuandoel caso cubano-las fundacionesde SantoDomingo,
PuertoRico y Jamaicaerande loslugaresmenosabastecidosde todo el Caribe;
tercero,porquedichaspoblacionescarecíande suficientemonetariode oro y
plata,—contandoconunacrecientecirculaciónde monedasde cobrequesólo
teníanvalor en las propiasislas—y, de estamanera,se veíanobligadasa em-
pIcar como mediosde cambioen su comercioconSevilla las propiasexporta-
ciones,estoes cueros,azúcares,cañafístolay jengibre,con lo quelasaturación
del mercadosevillanode estosproductoscausabala disminucióndesuvalory,
portanto,aumentabala inflación isleña.

En la documentación—de temaagrario-originaria de las Antillas, co-
rrespondienteal último tercio del siglo XVI, se observaunacrecientepreocu-
paciónpor los problemasde la moneda,yendounidaslas propuestasagrariasy
lasmonetarias,ya quesi importanteera laproducción,no menosvital erael in-
tercambioy los efectosinflacionariosqueteníala ausenciade paridadmoneta-
da entrelas islasantillanasy Sevilla, asícomolaabundantecantidaddemone-
dasde cobrequedebíanemplearseen las transaccionesinteriores,ademásdel
problemaqueplanteabasu falsificaciónpor lospropiosisleños.

Es, también,en esteúltimo períodode la centuria,cuandose produce un
mayor despoblamientoantillano -—exceptuandoCuba—,sin duda, fruto del
empeoramientode las condicionesdeintercambioconSevilla. Así pues,es en
esteperíododondeencontramosmásalternativasy propuestas,porparteisleña,
parasalirde la crisiseconómicay poblacionalen laquese encontrabansus ve-
cmosy territorios.

El casodominicanoes el más significativo,no sólo por tratarsede la isla
más poblada,sino, por encontrarseen ella el gobierno—la Audiencia—de
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todo el espacioantillano y contar, ya por entonces,con una tradición como
principal «laboratorio»agrícola,pues,no enbaldelamayorpartede las plantas
de origen europeointroducidasen América se aclimataronen el término de
SantoDomingo.

Comoconsecuenciade los factoresarribaapuntadosy en la líneaqueveni-
mosseñalandode relacióncausal,es decir,el encarecimientodel panen Anda-
lucía, favorecióla realizaciónde ensayosparalaadaptacióndel trigo en La Es-
pañola; en la décadade 1570, asistimosa un importantenúmerode
experienciasagrariascontrigo, volviéndosea intentarel cultivo de la variedad
tremesina,intentoqueno se produjodesdelas dos primerasdécadasdel siglo,
si exceptuamosalgunaspmebasesporádicasrealizadasen 1548 y l549~’.

A propuestadel presidentede la Audiencia,el doctorCuenca,Felipe II en-
cargóa susoficiales de laCasade laContratación,en mayode 1577,lacompra
decienfanegas42y suremisiónen la flota queiba aNuevaEspañaalmandodel
generaldon Diego Maldonado43.El grano debíadistribuirseentrelos vecinos
de las distintaspoblacionesde la Española,conel objetode conseguirel siem-
pre anheladoautoabastecimiento.Por suparte,la Audienciasugirió, ya enjulio
de eseaño,unaseriede medidastendentestodasellas asegurarel progresodel
cultivo, siendoaprobadaspor elConsejode Indias,quiendespachóRealesCé-
dulasratificándolas.

Paraanimara los pobladores,se gratificabaal primeroquecosecharacin-
cuentafanegasde trigo’~ condoscientosducadosde rentaperpetua,pagadosde
los almojarifazgosde La Española.Con el objetode quetodoscontaranconla
semilla y nadiepudieraexcusarseen sucarenciaparano sembrar,se obligó a
los barcos,quepartíanrumboa la isla, allevar un cahíz45de trigo paravenderlo
en SantoDomingo, consignándoloa la Audiencia,debiendovolver concertifi-
caciónde haberlotransportado,bajopenade multa.Del mismomodo,paraque
el AyuntamientodeSevilla no prohibieralaexportación—prácticamuy común
cuandoescaseaba—conel argumentode quesubíanlos precios,se libró tam-

~‘ Sobrelos intentosdeaclimatacióndel trigo tremesinoentre1508 y ¡520, RIO, 1991,
Pp. 54-59.

42 Entre 5.550y 6.109,8 litros de trigo, con un pesocomprendidoentre4.500 y 4.583kilo-

gramosde trigo.
~‘ R.C. a la Casadela Contrataciónde Sevilla, Aranjuez 13-V-1577.AGI, SantoDomingo,

868,lib. 3, f. 64.
“Entre 2.225 y 3.055dm’ o litros decapacidad,conun pesocomprendidoentre2.081,2 y

2,291 kilogramos.
~‘ El cahízequivalíaadoce fanegasde capacidado 666 litros del metro de Castilla,

siendoa 55,5 litros/fanega,o733,18dm3 —o litros— arazónde61,098dm5 la fanega(WATTS,
¡992, p. 146).
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Principales poblaciones de la isla Española en el siglo XVI, con indicación de lasfunda-
ciones coloniales en torno a las cuales se efectuaron los ensayos documentados de

aclimatación de trigo durante la segunda mitad de la centuria.
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bién unaCédulaal asistentede la ciudadparaque lo dejasensacar,atentosa
queerancantidadespequeñasy susalidano influía en los preciosdel mercado
localt

Los primeros resultadosfueron esperanzadores,cosechándoseestimables
cantidadesen tierras deregadíode La Yaguana”,PuertoPlatt y San Juande
la Maguana49—conun rendimientoexcelentequeexagerabael doctorCuenca:
«deun granohansalido cien espigas»50—y enviándosea España,comomues-
tra, algunasroscasde panhechoen Santo Domingo. Pronto se comprobóque
era másadecuadosembrartrigo tremesino,pues,al fructificar en tresmeses,
erael quemayoresexpectativasdeéxito ofrecíade todaslas variedadesculti-
vadas,al saberseel buenrendimiento quehabíandadociertassementerasque
efectuóel secretarioDiegoCaballero,a finalesde la décadade 1540,segúnre-
cogíala memoriacolectiva.

Así pues,en 1578 la Audiencia solicitabaal monarcaque se enviaracon
cadauno de los barcosquellegarana la isla, diez fanegas5’de tremesino,canti-
dad que se podíaconseguircon relativafacilidad, pues tal variedaderaculti-
vadatanto en Andalucíacomo en Canarias52.Por su parte, los oficiales de la
Real Hacienday el Cabildo de SantoDomingo solicitaron, el mismo año en
sendascartas,otras cien fanegas’3de trigo tremesinoTM,mientrasqueel doctor
Cuencallegó a pedirquese enviaranlabradoresy oficialesquesupieranhacer

“ Instruccionesdel cabildo de SantoDomingo asus procuradores,I-Vll-1577. AGI, Santo
Domingo.73, ramo2,doc. núm. 77.

~ La Yaguana,o SantaMaríadelPuertodeYaguana,selocalizabaal oestedelaciudadhai-
tianaactualdePuertoPríncipe,enla costasurdelabahíadeestenombre,situadaalpie dela es-
tribaciónnoroccidentaldelMacizodeLa Selle,conalturasquellegana2.680 m y encuyasla-
deras,presumiblemente,sedebieronsembrarlos trigos en la cuencadel río Momanceen
altitudescomprendidasentre500y 1.500m.

“ PuertoPlata,situadaenla costanortede la RepúblicaDominicanaactual,entrePuntaPa-
Ulla y caboMacorís,al pie dela Cordillera Septentrional,concumbresdehasta1.220m. de al-
tura; al sur de la villa seencuentrantierras fértiles en altitudescomprendidasentrelos 200 y
1.000m. quepudieronacogerlasáreasde cultivo de trigo.

“ SanJuande la Maguana,situadaenel valle del río SanJuany Yaque delSur,al piemeri-
dional de la Cordillera Central,en la quehay alturassuperioresa los 3.000 m. y al norte de la
Sierrade Neiba,estábordeadaportierras fértilescomprendidasentrelos 500 y 2.000m. donde
pudieronlimpiarsebosquesy establecersementeras.

SO AOl, SantoDomingo,51, ramo 1, doc. núm. 20
“ Entre555y 610,98litros, quesuponenentre416y 458 kilogramosdetrigo.
52 AOl, SantoDomingo,51, ramo 1,doc. núm. 6.
“ Entre 5.550y 6.109,8litros, conun pesocomprendidoentre4.162,5y4.582,3kilogramos

detrigo.
‘~ AGI, SantoDomingo,73. ramo2,doc. núm. 79.
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molinosy tahonas,«puesyaes cienoquesedael trigo». En tantoque,el Con-
sejode Indias,satisfechoconlabuenanoticia,anotó, en apostilla,en el mismo
documento:«resfuerceseestocontodocalor»’5.

Despuésde estastentativas,las fuentesevidencianqueno hubo buenos
resultados,culpándosede ello —comosiempre—a la flojedadde los labra-
dores.Pero, lo cierto es que tales fracasosse debíanexclusivamentea la
excesivahumedaddel clima, lo cual pruebanexperimentosposterioresrea-
lizados en PuertoRico y La Española-—en altitudes comprendidasentre
630 y 2.800varas56sobreel nivel del mar—con resultadosmáspositivos57.

Los últimos intentosefectuadosen La Españolaparaobtenercosechas
de trigo, se hicieron en 1581 y 1582, favoreciéndolosla Coronacon la
exenciónde impuestosa las simientesque se importabande Sevilla’8. El
nuevofracasodebió desalentarcasi totalmentea los pobladores,pues,lo
cieno es queen 1583 la mercedque solicitabala isla Españolaa Felipe II
consistíaen una licencia generalpara importaranualmentede Sevilla dos
mil fanegas”de trigo hechoharina,cantidadque se considerabasuficiente
parael sustentoanualde pana la ya menguadapoblaciónde SantoDo-
mingow.

“CartadeldoctorCuenca,SantoDomingo, l5-IV-1578. AGI, SantoDomingo,51, ramo 1,
doc. núm. 10.

La vara sedividía en trespies o encuatro palmos,condiversasequivalenciassegúnlas
regiones,aunquela másutilizadaerala deCastilla o deBurgos u ordinaria,convalor de83,59
cm., si bien enlasescalasgráficasdemapasy planosamericanosdelsiglo XVI sepuedenencon-
trar equivalenciasde86,30 a 86,80cm. Lasaltitudesexpresadasen el documentoseríancom-
prendidasentre526,6 y 546,8 m. comocotamásbajay entre2.340,5 y 2.430,4m. comocota
más alta, lo quepodíamosresumiren altitudescomprendidasentre500y 2.500m. comovalores
extremos.

GIL-BERMEJO, 1970, p.66.
R.C. a la Casadela Contratación,Tomar22-V-1581.AGI, SantoDomingo,899.lib. H3,

f. 107-107v.
SO Entre111.100y 122.200litros, queen pesoseríanentre60 y 66 toneladasmétricasdeharina.

R.C.a la Casade la Contratación,Madrid 19-IV-1583. AGI, SantoDomingo,899, lib. H3,
1. 149v.

Con unapoblaciónespañolaestimadaentre4.500 y 5.000 habitantes(MILHOU, 1977,
pp. 643-644y 653), el consumoanualseriadeun promediode entre14,5 y 12,5 kilogramos
de harinaporhabitantey año, conlos quesepuedeobtenerun promediodeentre21,25 y 18
kilogramosde panporpersonay aiio, lo quesuponeunabajísimatasade consumodiariode
panquepodemoscifrar entre60 y 50 gramosdiarios porpersona,queimplica unadisponi-
bilidad de consumoinferior al 10 % delo queseconsiderabanormalen la Península,y que
manifiestaque el pande trigo eraun lujo al alcancede muy pocossi queríandisponerde
cantidadessemejantesalas peninsulares.
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LAS EXPEDICIONESDE LABRADORES EN LA SEGUNDA
MITAD DEL SIGLO

El segundoaspectode lapolíticaagrícolaestatalquedestacamos,es el tras-
ladode labradoresexperimentados,paraqueintentaranaclimatarlas plantasde
origen europeo,y con ello, consiguieranabastecera las coloniasamericanas.
Esteintentotuvo tambiénun desarrollomuy desigual,financiandolaCoronala
mayor partedelas expedicionesquellegarona las Antillas hastaprincipios de
ladécadade 1540,fechaapartirde la cualel Estadotendióano emplearrecur-
sospropiosen estetipo de iniciativas,aunqueexistennumerososcasosde ex-
pedicionesde campesinosque fueron apoyadaseconómicamentepor la Real
Hacienda,ya fueraconexencionestributarias,sufragandolosgastosde viaje o
fletee, incluso,con la donaciónde herramientasy aperos,semillasy ganados.

Continuóduranteel períodoque tratamosla tónica generalque se venía
dandoen laprimeramitaddel siglo, conmomentosde alta,en funciónde lasi-
tuaciónpeninsulary las demandaslocales,y otros de olvido o al menosde po-
casconsecuenciasdocumentales,por lo quenoscentraremoscomohastaahora,
en la décadade 1540 parallegar a fin del siglo, conreferenciaa La Española,
aunqueavecesapelemosa ejemplosde otrasislaso áreas,puesfue aquellaisla
laque,sin duda,centrólas iniciativasexpedicionarias6~.

La mayor partede las expedicionesde labradoresquellegarona La Espa-
ñoladurantela segundamitad de la décadade 1540fueronpromovidaspor los
azucarerosisleños,quienescapitularoncon laCoronaparatal efectoen distin-
tas ocasionesa lo largo del citado decenio,comprometiéndosea transformar
susingeniosen auténticospueblos—con un mínimode treintafamilias, delas
cualesunatercerapartepodíanserportuguesas,o bien,de cincuentafamilias,
mitad libres y mitadesclavas—a cambiodeciertasmercedes.

Talesmercedeserande carácternobiliario, como la concesiónde la juris-
dicción en tres leguas62de término —que se ampliarondespuésa cuatro6’—
concedidasa cadapueblo-ingenio,ademásrecibíanla quintapartede todaslas
tierras,repartiéndoseel restoentrelos pobladores,unavez señaladadehesabo-
yal y ejidos.

A estosprivilegios se añadíanotros como la concesiónde título de hidal-
guíay plenospoderesjudicialessobretodaslas personasquehabitabanen di-
choslugares,pudiendoelegir a losalcaldesy regidores,proveerlosoficios que

~ Una apreciaciónconcretaen MILIzIOU, 1977y con un contextomás amplio en RIO,

1991,pp. 23-110.
“ 16,7 kilómetros.
~‘ 22,3kilómetros.
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quisieran,nombraral párrocoy cobraralgunosimpuestos,o bien, un porcen-
taje variablede los denominadosimpuestosordinarios: alcabalay almojari-
fazgo’6.

A pesarde las pretensionespoblacionistasde todasestasiniciativas,entre
las capitulacionesde poblamientode mediadosde ladécadade 1540 y el final
de la revueltapizarrista,La Españolaperdió másde un millar de sushabitan-
tes,saliendocasi todoselloshacia elPerúen los ejércitosqueluchabanbajola
direcciónde donPedrode La tRasca.

Es más, aunqueestabaprohibido abandonarla isla desdeprincipios de la
décadade 1520, no pudiéndosedejarel lugarde residenciasin permisode la
Audiencia,muchosganabanlicenciaparavendersus hatoso ingeniosy mar-
charseaotros territoriosgraciasa lacorrupciónde algunosjuecesqueinteresa-
dos por las propiedadesde aquellos,dabanelpermisoa cambiode laadjudica-
ción dela fmcaaellos mismos,atestaferroso familiares”.

Como consecuenciadel espectaculardecrecimientode la poblacióna me-
diadosde la centuria,volvieron a reiterarselas solicitudesparaquela Corona
financiaranuevasexpedicionesde labriegos, requiriéndoseen esasfechas,
tanto por partedel Cabildocomo de la Audiencia,contingentesde númerova-
riable de campesinos,comprendidoentreunadocenay mediomillar, estimán-
dose el costedel fleteen ocho pesospor persona,poniéndolesla condiciónde
quese obligarana residirenla isla portresañoscomomínimo’6.

Pesea estassolicitudes,la emigraciónde labriegosestuvomuy restringida
hasta,por lo menos,1548, fechaen la quese levantóen Sevilla laprohibición
de pasaraAmérica—sehabíavetadolaemigracióna causadel alzamientodel
Perú—atodosaquellosquesedirigían apoblarLa Española”.

Paraayudara todaslas personasquellegabana la isla, a partir de 1549, la
Coronaotorgó distintas mercedes:a algunosexpedicionariosse les ofreció
exenciónde almojarifazgoen lo quellevasenaAmérica;a otrasfamilias, seles
prometieronseisvacas,cantidadquese aumentóen 1550 a doceternerasy un
toro; mientrasque, la exigenciadel tiempode residenciamínimo tambiénau-
mentóde seisadiez añosde 1549a 1550”. Porañadido,las tierrasquese ofre-

64 ALTOLAGUIRRE, 1927,vol. II, pp. 27-30.
63 Cartadel licenciadoEstévez,SantoDomingo l0-XII-1552. AOl, SantoDomingo, 49,

ramo3, doc. núm. 147.
‘~ AOl, Santo Domingo, 49, ramo 3, doc. núm. 109 y Santo Domingo, 73, ramo 1.

doc.núm. 32.
61 AOl, SantoDomingo.49, ramo3. doc. núm. 119.

ALTOLAGUIRRE, 1927, vol. II, Pp. 26-27y vol. III, PP. 100-101.
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cían siempreeranextensas,llegandoa darseen 1558 mil fanegas’~,superficie
que se amplió dos años despuéshastados mil fanegas’0,tal y como se com-
pruebaque recibió cadauno de los labradoresquepasaroncon BaltasarGar-

— ‘1
cia

Otrasmercedes,que comenzarona ofrecersea mediadosde siglo a cada
unade las familias campesinasque se instalabanen las islas, fueronlas licen-
cias paraintroducir esclavos,oscilandoentredos —comose premióa los cin-
cuentacasadosque llevó AlonsoPérezMartel a PuertoRico’2— y quinientas,
cantidadestaúltima conla quese beneficióal conjuntode campesinosquelle-
garona la isla deCubapor las mismasfechas”,pudiendoencontramostambién
concantidadesmayoresque,en general,eranvendidasa los tratantesde escla-
vos parasufragar,conel dinerorecibido, los costesdel transportey acomoda-
ción de los emigrantes,quefue el modo de financiaciónempleadoparala ex-
pediciónquellevó aLa Españolaen 1552 Alonsode la Peña’4.

Porlo general,la mayorpartede lospobladoresquellegabana las Antillas
perecíanen las primerassemanasde malaria,disentería,fiebre amarillay otras
enfermedadespropiasdel trópico y, si sobrevivían,muy pocosse dedicabana
practicarla agriculturaa la quese obligabanparaconseguirel pasaje—labra-
dores—,pasandomuchosde elloscomocampesinoscuandoenrealidadenEs-
pañaeranbarberos,taberneros,sastres,y oficios de lo másdiverso,comosuce-
dió en 1552 entrelos expedicionariosque fueron a Santo Domingo conel
tesoreroAlonsodela Peñaantescitado.

Las defuncionesse producíanpor muchasrazones,ademásde las epidémi-
cas,aunquecasi todasellas teníanmuchoquever con las pésimascondiciones
de vida que debíansoportarlos reciénllegados,la escasaayudaestatalo pri-
vaday las dificultadesde adaptaciónal nuevoclima; los quequedaban,caren-
tes dedinero y asustadospor la elevadamortandadyel no menoselevadocoste
de la vida, vendíanlas tierrasquerecibíany abandonabanla idea de continuar
—o de inicarse—en las actividadesagrícolas,en favor de distintos negocios
comercialescomo minoristas,prefiriendomuchosde ellos las profesionesde
bodegueroso taberneros”.

Desdemuy pronto se comprobóqueestasactuacionesen materiamigrato-

69 645 heuáreasaproximadamente

“ 1.290hectáreasaproximadamente.
UTRERA, 1950,vol. II, p. 103.

12 ZAVALA, 1948,p.195.
HEREDIA, 1972,vol. 1, núm. 66.

‘~ AGI. SantoDomingo,71, lib. 1, f. 58.
“ AGI. Valladolid9-IV-1555,Justicia,1002.núm. 1, ramo3, pieza2, ff. 41-42.
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ria erantotalmenteineficaces,encontrándonos,ya a mediadosdel siglo XVI,
testimoniosqueindicancómo los másavezadosagricultoresde España,nada
más llegar a SantoDomingo—teniendonoticiasdel oro y plataquese conse-
guíaen otrastierras—,no parabanen la isla. Tal vez porestarazón,a partir de
la fechaindicada,se observaunapreferenciapor los portugueses,quieneste-
níanfamade sermásaplicadosa la agricultura,segúnla opinión común,que
asílo recordabaparaCanarias,islas cuyaagriculturaprosperóúnicamentecon
la llegadade colonoslusitanosde los archipiélagosde Madeiray Azores,gen-
tes que,porotra parte,teníanyaunaexpenenciainsulary estabandispuestosa
cultivar la tierra.

Tambiénse recurrióaotros extranjeros,enespecialalos súbditosdel impe-
rio, si bienno son pocaslas propuestasquehacenextensivala merced,prácti-
camente,a todos los europeos,pesea tenervetadosu pasoa Américadesdela
revueltade GonzaloPizarro,por haberleapoyadoalgunosportugueses,holan-
deseseitalianos,ganándosela provisiónqueautorizabasupasoen 1555”, aun-
queen la prácticano llegó aaplicarse,mientrasque,en fechasposteriores,se
potenciócasiexclusivamentelaemigracióndecanarios”.

Despuésde la expediciónde labradorescanariosque pasaronhacia 1560
conBaltasarGarcíaa La Española”,el siguientecontingentequellegó a la isla
fue llevadoen 1568por Diegode Hennosilla,quientambiénlo constituyóen
Canarias,destinándosea la repoblaciónde la villa de La Sabana”.Porenton-
ces,tambiénllegabanlabradoresa Cubany aTrinidady Tobago,éstosúltimos
con lahuestede JuanPoncede León, asícomohaciaLa Españolaa lo largo de
ladécadade 1570en variasoleadas,acogidosadistintasmercedes,fundándose
el pueblode Bayahá,trasvariascapitulacionese intentosfallidos por partede
Alonsode Encinasy FranciscoLuis”.

El resultadode todasestasexpedicionesfue idéntico,no quedandoprácti-
camenteningúnpobladordespuésdel primer añode estanciaen la isla, salvo
aquellosque carecíande recursospara pagarel viaje hastaNuevaEspañao
Perú.A esterespecto,laopinión generalde laadministracióndominicana,a fi-
nesdeladécadade 1570,eraunaníme:

“ R.C.Valladolid9-IV-1555.AOl, Justicia, 1002,núm. 1,ramo 3. pieza2,f. 64.
R.C. Valladolid 15-X-1558.Aol, Justicia,1002,núm. 1, ramo3,pieza2, f. 64.

“ La capitulaciónsefirmó el 3-X-1558. Aol, SantoDomingo,73, docs.55 y 55 bis.
“ UTRERA. 1950.vol. 11, p. 103.

MARRERO, 1974, vol. 11, p. 125.
“ El capitánFranciscoLuis eravecinode MonteCristi, seofrecióen 1577 aorganizaruna

expedicióndelabradoresparapoblarBayahátrasel fracasodela llevadaporAlonso deEncinas.
AOl. SantoDomingo,70, doc.núm. 16, f. 11.
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«TambiénhamandadoVuestraMagestadpasaracáacostade lahaciendareal labra-
doresquecultivasenla tierra...entiendaVuestraMagestadsererror grandecreereso
de ningúnespañol,porquesnotorio queaunen su mismonatural entiendede mala
ganaenello, porqueademásde sernaturalmente(h)aragány no amigodesemejan-
testrabajos,anhelasiempreconesperanzasdesubir másdeaquelloenquenació, y
no sepuedesospechardeningunagentequetenga estacondición y propiedadque
pasarádos mil leguasdemar paravenira arary cavar,sino quesunacolor queto-
manpara executarla ganaquetienentodosdepasaral Perú»>’.

Desdeprincipios del último terciodel siglo sevolvieron a publicardistintas
mercedesen el centrode Castilla,Andalucía,Canariasy losarchipiélagospor-
tugueses,paradiversasexpedicionescondestinoa las cuatrograndesAntillas.
En el casode La Española,el númerode lusos que llegó fue tan significativo
que,yaen 1581,eranmásnumerosos,en algunaspartes,quelos castellanos,en
especialen las poblacionesdelcentro,nortey oestede La Española,dondese
les acusaba—no sin cierta razón—de contrabandearcon los europeosy de
guiarcomopilotosafrancesese ingleses”.

Pesea todosestosintentospor mantenerla población,la mayor partede
La Españolaestabacasi abandonadaa finales del siglo XVI, si exceptuamos
el núcleode SantoDomingo,únicaciudadimportantede la isla. Ya por enton-
cescomenzabaapreocupartanto el posibleasentamientode los francesesen
labandanorteque,en 1597, se organizabaunanuevaexpediciónde trescien-
tos labradorespararepoblarlas zonasquese considerabanmás estratégicas,si
bien, éstay otrasiniciativasparecidasno pudieronimpedir queel gobernador
Osorio ordenarael abandonode todo el norte de la isla en 1606 y que, poco
después,se establecieranlos franceseso que,como ocurrióconJamaica,se
perdieratodala isla’4.

“ AOl. SantoDomingo, 74.
CartadellicenciadoRodrigoRibero,24-XII-1581. Aol, SantoDomingo. 70,doc. núm. 16.

~ R.C. a los oficiales de la Casadela Contratación,San Lorenzo 23-VIII- 1597. AOl, Santo
Domingo,868, lib. 4,f. 10.
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